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Monstra  te  ese  Matrem 

_______________ 

PLEGARIA 
 

      Yo  te  saludo, Madre  mía,  ensalzada  en  los  reinos  celestiales  donde  estás 
sobre  los  coros  angélicos,  te  saludo,  te  felicito,  te  adoro...  te  amo.. 
      Si, Madre mía, tu  hija  pretende  pregonar  desde  estas  páginas,  aunque  de  una 
manera imperceptible, que eres Madre nuestra; quiere recordar a tus hijas (las 
federadas) tus glorias, tu hermosura, tu belleza, tu miserícordia, tu amor...; quiere 
pedirte  y  te  pide  en  nombre  de  ellas,  que  muestres  que  eres  Madre  nuestra, 
que  Tú  sola  seas  nuestra  esperanza, nuestro  consuelo,  nuestra  alegría,  nuestro  
único amor, el blanco donde se dirijan todos nuestros actos, nuestros deseos e 
intenciones, que  nuestra  mirada  se  cruce  siempre  con  la  tuya  purísima,  que 
apartes  nuestro  corazón  y  voluntad  de  todo  lo  inmundo,  que  aplastes  nuestro 
orgullo  y  soberbia  y  nos transformes  en  violetas  humildes,  que  solo  de  Ti  se -
amos  conocidas. 
      ¿ Por  qué  intento  esto,  Madre  mía ?  Porque  celebramos  tu  mes,  el  mes  de 
María,  y  si  Madre  nuestra  eres  siempre,  ahora  muestras  con  doblados  favores 
que  eres  Madre  para  aquellos  que  con  el  corazón  encendido  en  tu  amor, 
cantan  y  elevan  sus voces angélicas acompañadas de instrumentos de célica 
melodía  para  alabarte  y  cantar  tus  glorias;  para  aquellos  que  amándote, en  
estos  días benditos se sacrifican  y  vencen  para  obsequiarte  con  unas  coronas  y 
palmas obtenidas en el continuo combate del vencimiento propio, con cetros de 
pureza  y  humildad,  con  flores  de  virtudes, todas ellas hermosas y que des -
preciadas  de  la  generación  presente,  ávida  no  solamente  de  goces  y sen -
sualidad, sino de ostentación  y  de orgullo, sólo a Tí son gratas  y  de  Tí agradecidas. 
.     .     .     .     .     .     .     .     .     .     .     .     .     .     .     .     . 

Corazones  formados  en  la  Pureza;  ésta  petición  dirijo  a  la  Virgen  para vo-
sotras, no dudando  que  corresponderéis  a  mi  demanda, aclamándola  Reina  y  Se-
ñora  y  entonando  desde  el  fondo  de  vuestros  corazones  dulces  cánticos  de 
alabanza,  porque  Ella  es  la  Madre  del  Amor  Hermoso,  Ella  el  ciprés  de  Sión, 
la  palma  de  Cadés,  bálsamo  aromático 
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que  despide  dulce  fragancia  y  exhala  suave  aroma,  tras  la  cual  las  federadas 
de  la  Pureza  hemos  de  seguir  a  nuestra  Madre   y  Patrona. 
       Dígnate  recibir, Virgen  Sagrada,  las  alabanzas  de  tus  hijas  que  repiten  sin 
cesar   “ Monstra  te  esse  Matrem ”. 
                                                                                             VERITAS 
                                                                                                         Federada  
    
================================================================================ 

 
España en la Edad Media 

_________________ 
      
 Estaba  España  en  poder  de  los  romanos... 
      Roma  que  en  el  siglo  III  había  llegado  a  un  alto  grado  de  esplendor que 
le procuraron hombres inmortales  como los Gracos, César Augusto, Tito, Cons-
tantino  y  Teodosio,  al  verse  grande  y  dueña  del  mundo  civilizado  se  extasió 
ante su grandeza; pensó que nadie podía atacarla, tendiendo solo a satisfacer sus 
apetitos  sensuales;  corrompiéronse  las  costumbres;  sus Emperadores, no par -
tidarios de la verdadera Religión, atacaron a los cristianos, y ante dichas calami-
dades, aquella Roma, que  parecía  imperecedera,  entró  en  lamentable  decadencia  
y  sucumbió  luego,  debido  a  la  corrupción  de  las  conciencias   y  al  estado ge -
neral de molicie que comunica  siempre distracción de los intereses patrios, ener-
vación  de  energías  necesarias  a  la  defensa  de  los  pueblos.  Entonces  lanzáronse 
sobre ella unas tribus bárbaras, y Roma, careciendo de fuerzas para combatir, 
admitiólas  par a que  le  ayudasen  a  luchar  contra  otras  que  intentaron  también 
apoderarse  de  las  tierras  pertenecientes  al Imperio. 
      La  emigración  de  las  tribus  del  Norte  hacia  el  mundo  civilizado  y  los 
esfuerzos que hicieron los partidarios del catolicismo para atacar a las falsas 
religiones  de  esa  gente  que  carecía  de  cultura,  dio  origen  a  una  nueva  edad 
histórica, la  Edad  Media, que  sintéticamente   podemos  decir  que  representa  el 
triunfo  del  Cristianismo  sobre  las  falsas  religiones,  y  como  algunos  la  han 
llamado  época  obscura,  época  de  luchas  y  de  sangre  y  horrorizados  ante  las 
tinieblas  que  en  ella  descubren  no  se  atreven  a  ensalzarla,  podemos  añadir: que 
es  un  puente  que  une  las  civilizaciones  antigua  y  moderna;  es  la  preparación 
de  las  nacionalidades   de  hoy;  es  la  fortaleza  en  que  la  buena  sociedad  vió de-
fendidos  su  honor  y  su  gloria. 
     España,  provincia  romana,  sufrió  los  mismos  ataques  que  la  metrópoli.  
     Los  bárbaros  eran  hombres  de  costumbres  muy  rústicas,  vivían  divididos  
en  tribus;  las  primeras  que  tuvieron  relación  con  España 
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fueron  las  de  los  suevos,  vándalos  y  alanos.  Estos  hombres  feroces  y  de 
sentimientos  inhumanos, sentían verdadera pasión por la guerra y gustaban del sa -
queo  y  exterminio;  adornaban  sus  caballos  con  las  cabezas  de  los  vencidos  y 
cada  año  sacrificaban  un  hombre  haciendo  groseras  ceremonias, consistiendo en 
esto y en adorar un sable clavado en el suelo todo su culto. Estas tribus al llegar a 
nuestra  península  lo  pasaron  todo  a  sangre  y  fuego. 
      Vinieron después los visigodos, algo más cultos que los primeros; pero que 
también tenían imbuidas en sus conciencias  ideas erróneas; profesaban el 
Arrianismo, falsa religión predicada por Ulfilas. España, fiel  a  su  fe,  no  se  hizo 
arriana; pero viéndose regida y gobernada por los arrianos no pudo alcanzar la 
verdadera  unidad. 
      Apenas transcurrido un siglo el jefe de los visigodos españoles abdicó su falsa 
religión  y abrazó la del Crucificado, paso alentador para nuestros cristianos que 
sentían  próximas   las  palabras  de  la  Virgen  del  Pilar « La  fe  de  España  no 
morirá ». 
      Wamba  fué  el  último  rey  godo  que  engrandeció  a  nuestra  Patria; después de 
su reinado inicióse ya la decadencia. Entonces un pueblo del Asia despertó y 
pretendió  conquistar  la  Europa  civilizada:  el  pueblo  árabe. 
      Eran  los  árabes  descendientes  de  Agar  e  Ismael, vestían  ligeras  ropas, su tra- 
to  era  rudo;  en  cambio  estaban  adiestrados  en  el  arte  de  conquistar. Habían vi-
vido en forma de tribus nómadas  independientes y con una religión mezcla de 
cristianismo, judaísmo, budhismo  y  otras  muchas  creencias  absurdas  hasta  el año 
570  de  J. C., época  en  que  nació  Mahoma. Este hombre fanático e iluso, pro-
clamóse  profeta  de  Dios  y  creyéndose  inspirado  por  el  Arcángel  Gabrie1 
empezó  a  predicar  una  religión  absurda  y  grosera;  prometía  a  sus  secuaces  un 
Paraíso  sensual  en  el  que  abundaban  los  jardines   y  los  bosques  siempre ver-
des.  En los primeros años obtuvo escaso número de prosélitos y habiéndosele 
opuesto  los  de  su  misma  tribu  huyó  a  Medina  donde  tuvo  muchos  seguidores.  
Con  este  refuerzo   ya  pudo  emprender  la  guerra  llamada  santa  para  extender  
su  religión,  lo  que  en  poco  tiempo  consiguió. 
      Volvamos  a  España. A  la  muerte  de  Vitiza  no  quisieron  los  nobles  vi -
sigodos  a  un  rey  niño, Achila;  nombraron  para  ocupar  el  trono  a  don  Rodrigo; 
los  vitizanos  se  negaron  a  reconocerle  y  para  luchar  contra  él, llamaron  a  los 
árabes, pueblo emprendedor y guerrero. D. Rodrigo trabajó  valerosamente, pero la 
traición  de  los  godos  vitizanos  dió  la  victoria  al  pueblo  sarraceno  y  la  mo -
narquía  visigoda  quedó  sepultada  para  siempre  en  las  arenas  del  Guadalete. 
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 Dos  años  costó  a  los  árabes  la  conquista  de  España; verdaderamente  asom-
asombra  tanta  rapidez.  
      La España  genuína  y  la  visigoda  nunca  en  fusión  perfecta,  únense  ahora 
ante  los  ultrajes  inferidos  por  la  Media  Luna  a  la  Cruz  Redentora.  España  es 
grande,  no  se  rinde  ante  tan  formidable  enemigo,  sino  que  valiente  y  confiada, 
no en sus propias fuerzas, sino en Aquel que todo lo puede, combate contra el 
adversario. Un  puñado  de  hombres  valientes  y  esforzados, en  los  cuales  Dios 
había  infundido  nobles  sentimentos  de  religión  y  patriotismo,  emprenden  la  lu -
cha bajo tan bello ideal. Y estos hombres gigantes, estos hombres, esperanza de 
España, fueron  los  que  llevados  de  santo  celo  hicieron  frente  a  los  mahome -
tanos convirtiéndose en sus rivales. Ya no eran únicamente los godos los que re -
sistían a los árabes, eran los hijos de Viriato  y de  los  cántabros  eran  aquellos 
mismos  vascos  y  habitantes  del  Pirineo  que, amantes  de  su  independencia, pre-
ferían  morir  a  estar  un  solo  día  bajo  el  yugo  musulmán.  Sí,  en  lo  sucesivo 
serán los verdaderos hijos de España que enarbolando el estandarte de la inde -
pendencia  y  armados  bajo  la  Cruz, conseguirán  rescatar  a  España  nuestra Pe -
nínsula,  expulsando  totalmente  a  sus  opresores  y  enemigos. 
      No  tardó  el  día  de  empezar  tan  santa  y  gloriosa  labor. Viendo  que  la  ma-
yor parte de las tierras españolas estaban ya en poder del enemigo, todos los  hom-
bres  de arraigados sentimientos cristianos se replegaron en la parte montañosa del 
Norte, constituyendo pequeños núcleos de población. Allí esperaban tranquilos  y 
confiados  la  llegada  del  árabe;  nada  turbaba  su  paz. Llegó el momento decisivo. 
Ya  los  cristianos  están  en  el monte  Auseba  disponiéndose  a  aquella  guerra  de 
montaña, ya las palabras alentadoras de D. Pelayo repercuten en sus oídos co -
municándoles  el  celo  de  que  estaba  poseído  su  digno  Jefe,  ya  en  fin  se  acerca 
un  grueso  destacamento  del  ejército  musulmán  e  invocando  los  cristianos  el 
nombre de Dios y de la Virgen empieza la lucha. ¡Oh momento terrible! de él 
dependía  la  vida  o  la  muerte  de  España.  La  súplica  que  dirigieron  los es -
pañoles  a  la  Virgen  fué  oída;  prueba  de  eIlo  es  que  a  pesar  de  la  fuerza  y 
artificio  de  los  árabes,  fueron  los  impotentes  Cristianos  los  que  obtuvieron  la 
palma  de  la  victoria.  Es  que  Dios  les  protegía  visiblemente  y  la  naturaleza 
misma parecía conjurarse también contra los musulmanes enviando agua en 
abundancia  y  haciendo  estallar  inesperada  tormenta  cuyos  truenos  llenaron  de 
terror  y  espanto  a  los  cobardes  sarracenos  que  apelaron  a  la  fuga,  sofocándose 
unos  a  otros  en  aqueIlos  angostos  desfiladeros. 
                                                                                               ( Concluirá ) 
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La  bovereta 
  ____________ 

   
    L'auba  porta   l´alegría                                  Com   monstruosa  Tortuga                            
 a  la  terra  i  comellá,                                  el  Cap  Vermey,  atrevit,           
 canten  I'himne  del  nou  dia                       sembla  a  l´ànima  peruga 
 el cel, la terra, la ma.                                    gran  fantasma  de  la  nit, 
 
      Es  de  la  illa daurada                                  Encara  es mes  formidable 
el  paratje  IIevantí,                                       desde  el  cim  l´acantillat 
la  boira  fuig  engegada                                abaix  l´abisme  insondable 
per  I' estel  del  dematí.                                I  per  tot  l´inmensidat. 
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Torrente  Cañamel.-- Capdepera 
 
      L'esglaidora bellesa                            refilant  canten  matines 
el  cor  deixa  desfallit,                             rebenta  gorga  els  aucells. 
a  devant  tanta  grandesa                    
se  sent  l'homo  tant  petit !                           Los  escolta   embadalida 
                                                                 fent  llatra  ran  del  torrent 
     Te  el cleretjar l'aurora                        una  pajesa  garrida 
 aquell  fondal  imponent                         banyadas  pel  sol  ixent 
que   rosada   llum  colora,                               
visió  d'encantament.                                      Joveneta,  casi  nina 
                                                                 be  prou  que  se  fa  mitá 
   ¿Qui  pot  fer  tals  marevelles              no  n´hi  cap  de  fadrineta                       
de  celatjes  i  colors?                              que  si  puga  compará 
El  que  criá  les estrelles,                           
el  Deu  deis  nostros  amors.                         Modesta  com  la  violeta   
                                                                 primerenca  del  Abril          
      Or  i  perles  de  roada                       es  tan  airosa  i  tan  dreta 
el  seu  bras  omnipotent                         com  el  fesser  mes  gentil  
escampa  de  matinada  
del  llevant  fins  el  ponent.                    boca  vermeia  riolera, 
                                                                 com  fraula  madura  te 
      La  terra  tota  agraida                        i  els  ulls  i  la  cabellera                              
exala  fleirós  perfum,                              com  la  mora  del  batzé. 
surt  el  sol  donant  la  vida 
am  ses  onades  de  llum.                              Bé  li  escaurien devora 
                                                                 manses  auvelles 
     Per  arbosseres  i  auzines,                  mes  la  voltan  a  tot  hora                                       
per  los  pins  i  tamerells,                       corpulenta  bous  i  vadells. 
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                      i  cosint  tota  afanyada  
                     del  jove   no  s' ha  adonat, 
 

MARGARITA  ESTELRICH  
Ex-alumna  de  Palma 

========================================================== 
 
 
 
 

       

Ja  diu  el  jovent  del  poble, 
fent  rotlet  o  fent  estol, 
que  la  ullada  un  senyó  noble 
que  a  tota  ultranza  la  vol.  

EIla  asseguda  cosia 
per   havé  acabat  els  brins, 
estant  enfora  el  mitx  dia, 
un  sanaió   dels  mes  fins, 

      Mentres  tant  que  los  pastura 
colqun  la  mira  fit, fit,  

 com  si  volgués  sa  hermosura 
retretar  dins  s' ull  homit. 

quant  de  sobta  retjirada, 
el  se  veu  a  n'el  costaL 

i  cavalcant  feleguera, 
addós  del  vadell  mes  brau, 
 va  pasar   la  torrentera 
com   un  llamp...  Adeu  siau ! 

     
       
     

  

     
     

    
    
       

    

   
     

    
      

    
   

     
   

     
      

    
  

      
     
       

      

   
      

    
     

Altres  ulls  també  la  miren, 
peró  son  d' un  cassador, 
 ulls que  enamorats  suspiren 
plens  de  criminal  amor. 

El  cassador  li  proposa, 
lo  qu' ella  sab  refuá. 
-Si  no  he  de  esser  vostra  esposa, 
Senyor,  feivós  ben  enllá. 

La  resolta  bovereta 
mes  el  foc  va  dexondir 
i  demana  la  pobreta 
a  Deu  que  la  deix  fugir. 

L'agulla  de  cosir  llatres  
li  servirá  d' esperó; 
per  escapar   mes  de  quatres 
l´arranca  del  senayó, 

Cosas  de  párvulos 
__________________ 

   

           
           

                 
            

           
              

            
          

    
   

            
            

Grande,  muy  grande  es  la  animación  que  reina  entre  los  parvulitos. 
Sus corazoncitos generosos laten con santo entusiasmo y en sus inocentes 
caritas, y  en  el  vivo  brillar  de  su  mirada,  y  en  el  inquieto  bullir  de  sus 
ideas lanzadas a medida que aparecen en sus imaginaciones. se adivina que 
algo  grande,  algo  para  ellos  inusitado,  los  preocupa  y  los  fascina.  

Con  sus  manecitas,  a  duras  penas  quietas  y  cruzadas  en  el  borde  de 
sus  respectivas  mesitas  y  balanceando  sus  pies  con  nerviosidad  suma, si -
guen  con  la  mirada   el  rostro  de  la  Madre,  animado  también  por  el  más 
 Santo  entusiasmo. 

Pero...  ¿ qué  pasa...? 
Escuchad  a  Juanito,  parvulito  de  tres  años  que  acercándose  a  la  Ma - 

dre  y  con  aire  de  misterio  y  cara  de  satisfacción,  le  dice: 
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        -- ¿ Adivina a  dónde  fui  ayer  tarde ? 
      -- ¿ Dónde  fuiste,  Juanín ? 
      -- Pues  a  ver  el  Colegio nuevo ! 
      -- ¿ Y  está adelantado...? 
       -- Mucho, mucho;  dice  el  pequeñín  meneando  la  cabeza  con  aire  de  forma-
lidad. 
      -- También  mi  papá  me  acompañó  allí   pa  que  lo  viera. 
      -- Mira  tú... yo  lo  veo  todos  los  días  --añade  con  su  calma  habitual  la pe -
queña  Luisita. 
   -- Y  las  paredes  están  muy  altas ?  -- les  pregunta  la  Madre. 
      -- Sí,  muy  altas,  más  que  así….-- dice  levantando  cuanto  puede  sus  bra -
citos  y  balanceándose  sobre  la  punta  de  sus  diminutos  pies. 
   -- Pues  entonces...  serán  muy  bajas -- le  dice  burlona  Pilarín. 
  -- No  la  creas,  ya  están  poniendo  las  bigas  y  para  convencer  más  a  la  
Madre,  añade  Asunción,  cuando  pasé  por  allí  con  mi  auto...estaban  cubriendo.  
       --  Y  es  pequeño  el  Colegio ?  les  pregunta  de  nuevo  la  Madre  deseosa  de 
escuchar sus  impresiones. 
     -- No,  Madre,  grande...  muy  grande  --dicen  todos  -- parece...  qué  sé  yo,..! 
así como  una  gran  fábrica,..  -- añade  el  reflexivo  Luis. 
    --  Y  ¿ cuándo  vamos   a  vivir  allí ?,   pregunta  Enrique. 
    -- Prontito,  antes   de  vacaciones. 
    -- ¡ Qué  bien !.  dice  Juanito  batiendo  palmas,  mientras  entusiasmados  le  
imitan  sus  compañeros. 
     De  pronto  interrumpiendo  aquella  animada   escena  pregunta  Rosarito:-- Ma- 
dre,  y   ¿ cuándo  empiezan   la  capilla ? 
    --  La  capilla... la  capilla..., repite  tristemente  la  madre. 
     Sí, la capilla -- insiste  Rosarito -- aquella  capilla  de  que  V.  nos  habla -
ba...grande  para  que  todas  quepamos   y  podamos  oír  misa  en  ella  todos   los  
domingos. 
     -- Sí. -- dice  otro -- y  no  tengamos  que  estar  de  pié   y  apretujados. 
     --  Y  que  Jesusito  no  esté  siempre  tan  triste  por  los  que  se  quedan  sin  
misa... 
     -- Ni  tan  pobre  como  dice  V.  que  está  ahora. 
    La  madre  escucha  emocionada  aquel  inocente  asalto  de  peticiones  a  favor  
de  Jesús,  y  deseosa  de  no  interrumpirlo  les  pregunta: 
    -- ¿ Estarían  Vds.  muy  contentos  de  que  se  hiciera ? 
     Y  sin  dejarla  apenas  terminar  contestan: 
     -- ¿ Cómo  no ? 
     -- Pues,  mirad:  Como  Jesús  quiere  tanto  las  almas  de  los  niños   y  niñas  de 
Santa  Cruz,  ha  querido  que  primero  hiciéramos   un  colegio  gran - 
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de, para  que  pudieran  venir  muchos  y  en  él  aprendieran  a  conocerle  y  amarle. 
Por  eso  vosotros  tendréis  salones  grandes  y  hermosos  patios  de  recreo...  y  Él... 
el  pobre  Jesusito,  se  quedará  otra  vez  con  pobreza...  La  capilla   no   podrá  ha -
cerse  ahora... 
      -- ¿ No ?..  y   ¿ por  qué ?..  preguntan  extrañados. 
      -- Porque  no  tenemos  dinero... 
      -- ¡ Que  mal...! 
      -- ¡ Pobre  Jesús..;! 
      Y   un  silencio  triste  acoge  la  última  axclamación,  como  si  todos  compren- 
dieran   perfectamente  la  gravedad  del  caso. 
      Por  fin  Carlitos   poniéndose   en  pié  y  dirigiéndose   resueltamente  a  la  Ma - 
dre  le  pregunta  formalmente-: 
      --Entonses...¿ nos  quedamos  sin  misa  y  dando  pena  a  Jesús...?  ¿Le parece...?  
     -- No, Carlitos,  ésto  no  puede  ser...  yo  no  quiero -- dice  la  Madre,  y  como 
si  de  repente  hallara  la  solución  del  problema,  añade: 
     -- Si Vds. fueran  muy  buenos  y  le  pidieran   a  Jesús  que  nos  diera  medios 
para  hacerle una capilla grande en donde cupieran todas las niñas y todos los pár -
vulos   y  aun  los  vecinos  que  no  van  a  misa  porque  tienen  la  iglesia  tan le -
jos... ¿No les parece que se lo concedería?  Jesús  escucha  siempre  la  súplica  de  
los  niños.. 
     -- Sí,  sí... 
     -- Bien,  muy  bien... 
     -- Yo  seré  muy  buena,.. 
     -- Yo  se  lo  pido  todos  los  días...  ya  verá... 
    -- Todos,  todos, -- dice  la  Madre -- se  lo  pediremos  y  aprovechando  el en -
tusiabmo que su proposición ha producido, les cuenta los actos verdaderamente 
heróicos  de  los  niños  de  Alcácer   y  el  feliz  resultado  de  sus  oraciones   y  sa -
crificios.  
   -- ¿ Quieren  también  Vds. amontonar  piedrecitas  para  la  obra ?  ¿ para  la  ca- 
sita  de Jesús ? 
     Sí, Madre -- dicen  todos  y  más  activo  que  ellos  exclama  Rafaelito: 
    -- Me  voy  a  la  Plaza  del  Príncipe,  que   hay  muchas  y  me  lleno  los  bol-  
sillos.. . 
     Pero la Madre explica después que sus pequeños sacrificios y fervorosas ora-
ciones serán  piedras  ocultas,  pero  de  gran  solidez,  sobre  las  cuales se le -
vantarán  sin duda alguna las paredes de la tan necesaria capilla. Los llama  « Pe -
queños  obreros  de  Nazaret  y  entusiasmados  prometen  cumplir  su  oficio. Mas 
para  cerciorarse  de  que  en  verdad  lo  comprenden,  les  pregunta: 
     --Quién  de  Vds. sabe  ahora  buscar  una  piedrecita  para  la  obra ? 
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     -- Las  manos  se  levantan  y  todos  quieren  presentar  un ejemplo.  
     -- Dime, Encarnita  ¿ cómo  lo  harías ? 
     -- Pues...  si  yo  quiero  jugar  al  corro  y  las  otras  niñas  quieren  a  la com- 
ba... yo  cedo  enseguida. 
     -- Bien. 
     Y  si  mi  amigo,  cuando  jugamos,  me  dice:  tú  serás  el  guarda... yo  digo  
bueno. 
     Ser  el  guarda  supone  a  Miguelín  un  gran  sacrificio. 
      -- Y  si  tengo  una  perra   ( diez  céntimos )  para  comprarme  pastillas...  yo 
la  guardo  y  cuando  vengo  se  la  entrego  a  Jesús  pa  su  casita, 
     --Bien, muy bien, dice la Madre. Veo  que  comprenden  perfectamente  su  oficio  
Manos  a  la  obra  y  yo  les  aseguro  que  si  no  se  cansan  pronto, Jesús  podrá á 
habitar  en  su  casita. 
     Después  de  la  animada  escena  que  acabo  de  describir,  animados  todos  por  
el  más  santo  entusiasmo, se dirigen  al  pequeño  oratorio  en  donde  Jesús  los  
espera. Y allí, arrodilladitos ante el Sagrario renuevan sus protestas de amor  
depositándolas  en  manos  de  la  Sma. Virgen,  la  que  con  su  inefable  sonrisaa 
parece  asegurarles  que  Ella  las  hará  llegar  ante  el  Trono  del  Altísimo. 

____________ 
 

      Quedan  nombrados: Presidente,  Antonio  Soriano  
                                    Secretario,  Emilio  López - Perea  
                                    Tesorero,  Enrique  Godínez 

____________ 
 
      Del grupo  de niñas: Presidenta,  Gabriela  Sansón 
                                    Secretaria,  Marujita  Marbín 
                                    Tesorera,  Rosita Tarquis 
 Estos  cargos  serán  mensuales  y  entrarán  a  sustituirles  los  que  durante  el   
mes  más  se  distingan  por  su  abnegación  y  generosidad. 
 Como  prueba del  fervor  de  los  Obreritos  de  Nazaret, van  algunos ejemplos: 

____________ 
        Al  terminar el recreo, deseoso  Enrique  de  ser  uno  de  los  primeros  en 
formar.                                   Sse  dirige  presuroso  a  su  sitio,  pero  tan  
distraidamente  que  tropieza  y  cae  al  

  suelo.                                                         
     En  su  carita  asustada  se  refleja  una  nube  de  tristeza  que  amenaza  lluvia  de            

  lágrimas,  mas  disipada  de  repente,  mira  de  reojo  a  la  Madre, se  sacude el  pol- 
 vo  y  acude  a  su  sitio. 

       Al  lIegar  a  la  clase,  en  voz  baja  le  dice: 
       --Madre, apúnteme  uno.  Al  caer  iba  a  llorar  y  por  Jesús  he  callado… 
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      Es  la  hora  de  entrada.  Un  parvulito  se  dirige  resuelto  al  oratorio  y  cre-
yéndose  solo  marcha  presuroso  hacia  el altar;  pero  al notar  que  una  Madre es-
tá  en  la  capilla,  se  acerca  a  ella  y  con  misterio  le  dice: 
     -- Tome... entregándole  una  moneda. 
     -- ¿ Qué  es  esto ?  le  dice  ella. 
     -- Que  me  dejé  de  comprar  un  mantecado  para  dársela  a  Jesús. 
     -- Pues  mira... allí  está   le  dice  la  Madre,  señalando  el  Sagrario ! 
     Y  sin  esperar  más,  se  arrodilla  ante  Él, levanta  la  pequeña  moneda  como 
para  enseñársela  a  Jesús  y  dice  en  voz  natural 
     -- Jesusito,  toma  esta  perra  pa  tu  casita.,, -- y  dejándola  sobre  el  altar  sa- 
le  con  aire  de  triunfo  del  oratorio 

  __________ 
     
-- Madre, -- dice  Rosita  -- mi  hermanito,  anoche,  en  casa  estaba  privadito (muy  
satisfecho)  haciendo  sacrificios  para  la  capilla  y  llegó  hacer  tantos, que por  
fin  me  dijo: 
     -- Ya  no  hago  más,  porque  mañana... cuando  se  lo  diga  a  la  Madre...y vea 
tantos... le  parecerán  muchos  y  no  va  a  creerme. 
     -- Madre,  apúnteme  dos  sacrificios -- dice  Luisita  después  de  haber echado  
una  perra  a  la  bandeja  del  oratorio. 
    --  Y  eso ? -- dice  extrañada  la  Madre. 
    -- Sí,  dos -- insiste -- uno  por  la  perra   y  otro  porque  no  tomé  estampa 

_____________ 
     
-- Madre,  esta  noche  hice   un  sacrificio  pa  la  casita  de  Jesús. 
    -- ¿ Cuál ? . 
    -- Me  caí  de  la  cama... 
    -- ¡ Pero  niño...!  esto  no  es  sacrificio...  
    -- Sí,  Madre,  sí...  que  no  he  llorado 

_____________. 
  
 Es  tanto  el  entusiasmo  de  los  Obreritos  de Nazaret  que  al llegar  María Te-

resa  al  Colegio  después  de  unos  días  de  ausencia  la  rodean  todos  diciéndole. 
    -- Oye, María Teresa  ¿ no sabes...?  estamos  haciendo  una  iglesia. Y en verdad 
la  están  haciendo,  porque  sobre  estos  cimientos  forzosamente  se  ha  de  levantar 
Una  obra  tan  necesaria  para   la  Gloria  de  Dios  y  para  el  bien  de  sus  almas. 

¿Será  posible  que  la  oración  y  abnegación  de  los  niños  no  atraiga ben-
diciones  y  medios  para  que  se  lleve  a  feliz  término? 

____________ 
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Carta  de  los  Obreritos   de  Nazaret   a   todos   sus   conpañeritos  de  la  Pureza. 
 



                                                       
========================================================== 

 

A  una  niña  de  los  jardines  
en  el  día  de  su  primera  comunión 

___________ 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
      Te  acercaste  al  altar  inmaculado 
llena  de  emoción  santa: 
A  Jesús,  que  es  la  vida  de  las vidas, 
 toda  te  consagrabas; 
tu  vivir  en  aquel  feliz  momento 
puro  se  derramaba 
como  el  perfume  que  embalsama  el  cielo. 
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      Amiguitos  nuestros:  Estamos  haciendo  una  iglesia  porque  Jesús  está ahora 
triste  y  muy  pobre. 
    Buscamos   piedrecitas,  pero  como  necesitamos  muchas,  pedimos  vuestra  
ayuda. 
     ¿ Vosotros  queréis  ser  también  Obreros ? 
   Esperamos   la  contestación.                  EMILIO   LÓPEZ - PEREA  

                        Secretario  de  los  Obreritos  de  Nazaret 
    San ta  Cruz  de Tenerife   23 - IV - 1925. 

Mirábate  aquel   día  venturoso, 
estabas   transformada. 
Tus  ojos  confiados   más   brillantes, 
más  dulce  tu p alabra, 
los  virgíneos  carmines   de  tu  rostro 
cual   nunca  se  avivaban;. 
tu  pecho  era  vergel  de  castos  lirios 
mecidos  por  el  aura, 
el  rebullir de  lindas  avecillas 
al  despertar  del  alba; 
los  cándidos  cendales  de  tu  traje  
de  albura  desusada. 
De  tu  ángel  parecías   bella  imagen, 
eras  vaso  de  gracia, 
un  bosquejo  de  lo  que  será  un  día 

   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Tu  límpida  mirada 
entraba  en  los  miríficos  arcanos 
de  aquella  Hostia  blanca. 

Temblando  te  acercaste  al  Jesús  bueno 
que  amante  te  esperaba 
circundado  de  espléndido  cortejo 
en  actitud  extática. 
Reverente  y  humilde  te  ofreciste... 
EI  buen  Jesús  te  abraza, 
con  abrazo  fecundo  en  que  sus  bienes 
y  vida  te  regala. 
Conmuévense  los  célicos  espíritus. 
Callan,  contemplan   y  aman. 

.      .      .      .      .      .      .      . 
     Dichosa  si  en  instante  tan  precioso  
tu  vida  se  tronchara 
y  al  eterno  jardín  de  tu  Amado 
fuera  ya  trasplantada. 
     ¡Ay!  así  no  alcanzaras  el  acíbar  
de  tantas  vidas  largas, 
ni  a  contemplar  llegaras  dolorosa 
el  triste  panorama . 
de  crímenes   y  vicios  y  desdichas, 
ni  el  fermento  gustaras, 
que  pútrido  inficiona  lo  maduro, 
de  la  malicia  humana. 

     Mas  tal  vez  un  destierro  prolongado, 
bañado  en  crueles  lágrimas, 
te  espera  en  lo  futuro:  piensa  entonces 
en  las  delicias  santas 
del  día  en  que  Jesús  se  unió  contigo  
dejándote  llagada 
de  su  amor,  que  anhelaba  hacerte  suya.  
Sé  fiel  a  tanta  gracia. 
¡Antes  morir  que  quebrantar  traidora   
unión  tan  sacrosanta! 

                                                                       X 
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Fuga  de  verbos 
_____________ 

 
Srta.  Obadía  Paradinas 
                                                                                        Moncada   4 - 5 - 1925 
 
 

       Querida  e  inolvidable  amiga:  Leída  la  tuya,  contentísima  de  tus  vacaciones 
aprovechadas  en  extremo,  de  tus  buenas  noticias   y  de  tus  excursiones  y  paseos  por  
la  Roqueta   y  Ciudad  Condal. 
      Según tu carta, el Tibidabo  hermosísimo,  con  sus  famosos  trenes  funicular  y  aéreo, 
museo  de  guerra   y  con  otros  objetos   y  vistas  todas  ellas  admirables   y  curiosas,  y 
también  con  el   grandioso  templo  del  Corazón  de  Jesús. 
      Las Baleares  con  su  Catedral  gótica  y  el  Castillo  de  Bellver,   recuerdo  la  prime-
ra  de  Jaime  I  el  Conquistador  y  el  segundo  del  inmortal  Jovellanos; Valldemosa, 
Sóller  y  otros  pueblos  hermosísimos   y  pintorescos   por   sus  paisajes  y  campiñas, 
todo  comprendido   por  mi  pobre  fantasía. 
     Por  aquí  las  fiestas  de  Pascua  felicísimas  con  abundancia  de  monas;  por  Mallorca 
según  mi  tía,   muchas  empanadas   y  gracias   a  Dios   sin  huesos. 
     Adiós  querida.  Tu  amiga. 
                                                                                                                     Teodora 
 
     P. D.  Si  estás  ociosa   y  sin trabajo,  ocúpate  en  tachar  todos  los  verbos  que 
encuentres   en  esta  mal  escrita  carta   y  te   ruego   me   los   remitas   en   tu  primera. 

                                                                                                                    Vale 
                                                                                                           UNA  FEDERADA 
 

 
Cosecha  de  este  valle  de  lágrimas 

____________ 
 

      Eran  las  primeras  horas  de  un  hermoso  día  de  Abril. 
      Tras  los  cristales  de  la  ventana  de  mi  aposento,  asomábase   riente  la  suave ca -
ricia de  un  sol  primaveral; sus  tibios  rayos,  matizaban   las  azuladas  ondas  del cer -
cano   mar  cuyas  tranquilas  aguas  parecían  estremecerse  de  gozo  al  ingenuo  beso  de 
la  brisa  matutina. 
      Contemplé,  con  cierta  inquietud,  el  vasto  Océano,  siempre  poético,  melancólico, 
intrigante..… Mi  mente  soñadora  volaba  en  alas  del  sutil  céfiro,  sin  que  le fuera 
dable  coordinar   una  idea  serena,  un   pensamiento  atractivo..... 
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                                           En  clase  de  labores. --Colegio  de  Palma 

 
 

Aquella  alborada   del  fresco  Abril,  con  sus  auras   y   perfumes.  no  sé  qué  mis- 
terios  predecía  a  mi  conturbado  espíritu.  Evocando  recuerdos  de  cada  vez  más  
tristes,  quedéme  extasiada  ante  el  rubicundo  horizonte..... ni  una  sola  nube  se  divi-
saba   en  él;  diáfano,  puro,  transparente  cual  alas  de  abeja, antojóseme  cerrado  para 
mí. 
 ¿Quién   pudiera   penetrar   tus   arcanos,   profundizar   tus   secretos ? 
      Mas  él,  con  su  enigmático  silencio  parecía  querer  intrigar  de  nuevo  mi  femenil 
curiosidad, en vista  de  lo  cual  interrogué  a  las  tornadizas  aguas;  el  gracioso  ba -
lanceo  de  sus  rizosas  olas,  diríase  intentaba  satisfacer  mi  pregunta  yendo  y vi -
niendo, acaso en busca de lo para ellas también desconocido, hasta perderse en la 
inmensidad. 

Mi  pensamiento  de  cada  vez  más  turbado,  frenético,  fuera  de  sí, sumíase  en  el 
caos  de  su  obsesión,  deseando  un  punto  fijo,  en  cuya  base  pudiese   hallar  des -
canso;  pero  todo  veíalo  envuelto  por  trágica  mirada,  por  sarcástico  mutismo…… 

Agotadas  mis  energías,  permanecí  con  la  frente  entre  mis  manos..... 
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Al  separarlas  el  espléndido  sol,  bañaba  toda  mi  estancia;  eso  no  obs-

tante,  antojóseme  mortecino,  saturado  de  pereza,  acaso  contagiado   por  la 
indolencia,  por  el  fastidio  que  con  todos  sus  horrores,  habíase  apoderado 
de  mí,  siendo  tal  el  agotamiento   y  la  fatiga  mental  que  creí  desfallecer. 

Amargo  desengaño de la noche anterior, había enervado mis juveniles 
bríos, sentíame  por  demás  hastiada,  con  sedimento  general  que  apode-
rándose  de  mis  miembros,  teníalos  secuestrados,  aherrojándome  en  la  más 
deplorable  inacción. 

A  pesar  de  mis  múltiples  quehaceres,  faltábanme  arrestos  para  empren- 
der  el  trabajo,   y   sin  fuerza  volitiva,  dejéme  abandonada  en  la  más  triste 
inercia. 
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Lo  peor  que  puede  acorttecer  a  una  persona,  es  ese  estado  inconciente  a 
la vida y a cuanto nos rodea; ese profundo fastidio que abruma con su peso 
imponderable,  porque  de  lo  recóndito  del  espíritu,  de  lo  más  íntimo  del  co -
razón  humano  surge  tremebunda  tempestad;  en  la  inteligencia  y  en  las fa -
cultades psicológicas, siéntese como cierta rebelión desencadénandose titánica lu -
cha, encarnizada  pelea  entre  el  espíritu  y  la  materia, entre  el  cerebro  y  los 
nobles   sentimientos   del  alma  terriblemente  atormentada. 

En tan crítico estado habíame sumido, cuando sentí desarrollarse en el seno 
mismo que había hecho crecer tan mórbida pasión, reñido combate que na -
turalmente  tenía  que  acabar  en  dolorosa  tragedia. 

                    .      .      .      .      .      .      .      .      .      .      .      .      .     .      .      .     .                   
 
                       Remontéme  a  años  anteriores.  Habíase  desenvuelto  mi  existencia  bajo  un  

firmamento  sombrío, sembrado  de  brumas  que  constantemente  encapotaba  el  
cie- lo  de  mis  pueriles  ilusiones. 

Mis  ojos  abriéronse  a  la luz crepuscular, una tarde de Otoño. entre el lú -
gubre  tañido  de  campanas  que  doblaban  a  muerte,  y  por  vez  primera  mis 
pulmones   respiraron  un  aire  viciado  por  mil  dolencias  que  afligían  la  familia 
con  la  cual  indisolubles  lazos  me  estrechaban.  y  unían  ya  para  siempre. 

Ajena a los sufrimientos  parecía  no  comprender, y  efectivamente  nada  
comprendía; pero en mi tierno organismo quedó grabado, cual en blanda cera, 
imborrable  sello  caracterizado  por  perenne  dolor  que  más  tarde  debia  acibarar 
mis  juveniles  días. 

Jamás pude disfrutar de los sonrientes rayos del Astro vivificador que 
robustece las almas, ni de la sutil brisa que. acaricia los bucles que  adornan a 
infantiles frentes, sin que sintiera caldearse mi rostro por lo fuerte del Sol, o 
quedara  helado  mi  pobre  espíritu,  por  lo  crudo  del  cierzo. 

Al  evocar  mi  niñez,  dado  el  estado  de  ánimo  actual,  quise  desechar  su 
triste recuerdo; pero oprimida, bajo la pesadilla de pretéritas emociones, no sa -
biendo  como  sacudir de mí tan macabra emoción, decidí hacer por la vida y, 
aunque  sin  apetito  empecé   a  almorzar. 

En  uno  de  los  ángulos  de  mi  mesa-- escrftorio,  ( pues  se  me  sirvió  en  
la  misma  habitación )   había  un  artístico  búcaro  del  cual  salían  muchas  y  va-
riadas  flores:  el  suave  perfume   de  las  mismas  hizo  que  reparara  en  él. 
      Hábil   mano   fué   sin   duda   la  que  supo  juntar  en  diferentes  tonalidades  
tan  sorprendentes  como   maravillosos  colores. 

Largo   rato  las  contemplé,  nerviosa,  ensimismada;  cada  uno   de  aquellos 
seres  arrancados   a  la  vida,  tenía   un  lenguaje  mudo,  pero  elocuente  que lle -
gaba  hasta   lo  más  secreto  de  mi  inquieto  corazón,.  Y,  al  hablar  con 
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el  ramo,  hice  caso  omiso  de  los  verdes  musgos  que  le  remataban;  como  también   
de  la diminuta  francesilla;  pero  en  cambio  me  detuve  en  el  encarnado  clavel, por -
que  éste  había  siempre  de  fuego  de  ardiente  pasión;  miré  la  centaura  que  pregona 
eterna   felicidad:   la   engañosa   adelfa   desconfianza,   perfidia…..segui  mirando y 
contemplando   las  demás  flores,   aspiré   su  atractivo  perfume   e   interrogando   nue - 
vamente   su   simbólico   lenguaje   hícele  variadas  consultas, 
      (Se concluirá) 
                                                                                   Ex-alumna de Palma 
                                                                                         ÄNGELES 
================================================================ 

 
Noticias 

============ 
E! 2  del  corriente  Mayo.  hizo  su  Profesión  en  el  noviciado  de  Son Serra, la 

Srita. Carmen Buchón Tortosa. Recibió  los  votos  el  Reverendo  P.  Miguel  Matas, del 
Oratorio,  y  actuaron  de  madrinas   las  Sritas.  Juana  Mandilego  y  María  Cañellas,  
alumnas   internas   del   pensionado   de  Palma, ostentando  medalla  y  banda respec-
tivamente,  primeros  premios  mensuales.  De  Valencia  llegó  el  mismo  día,  para asis-
tir  al  acto,  su  distinguida  familia.  Nuestra  más  entusiasta  enhorabuena   a  la  nueva 
Rda.  M.  Buchón. 

Dia  de  retiro.-- Este  mes   tendrá  lugar  el  día  22  en ]a  forma  de  costumbre. 
 

Premios  y  distinciones 
_________ 

  PALMA 
 
      Pensionado.--  Fueron  distinguidas  por  su  aplicación  y  aprovechamiento  las  
Sritas Francisca Santandreu, Margarita Oliver, Juana Pons, Francisca Ferragut y 
Francisca  Adrover. 
     Externado.--  Se  distinguieron  las  Sritas.  Juana  Barceló,  Josefá  Massanet  Mon -
taner,  Juanita  Jaume  Rovira,  María  Brandarís,  Joaquina  Irazazábal,  Carmen  Rot -
ger,  Magdalena  Ferrer  de  San  Jordi   y  Josefa  España. 
     Jardines.-- -Merecieron  distinciones  los  parvulitos  Juan  Palmer,  Joaquín  Aguiló 
Cáceres,   Nicolás  Marqués,  Francisco  Oleza,  J. Luis  Quetglas,  Bernardo  Ramón  y 
las  niñas  Isabel  Alemañy . Catalina  Sagristá,  Francisca  Cerdó  Pons,  Magdalena 
Salvá,  Rosario. Surís,  Dolores  Munné,  María  Lavinia  Blanes. 
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VILLA  ALEGRE 
Han   sido  premiadas   por  su  conducta   y  aplicación   las   Sritas.   M. Ana  Se -

guí,  Tanita  Alemañy,  Margarita  Riera   y   Josefa  Pascual. 



 
     CANARIAS 

 
Durante  el  mes  de  Abril  ostentaron  las  medallas   las  Sritas. siguientes:     
Comportamiento:  Carmen  Bethencourt  Reushau. 
Estudios:  Maruja  Martín  Bencomo. 
Labores:  Elena  López  Darmanín. 
 

    ONTENIENTE 
 
      Merecieron distinciones: Pensionado.  Las  Sritas.  Pepita  Mompó,  Sofía  Reig  y 
Carmen  Co]omer. 
      Externado - Sritas. Conchita  Montés,  Pepita  Reverd   y  Amparito  Iusa. 
     Jardines  de  la  Infancia.-- Los  parvulitos  M.ª Teresa  Gironés, Elenita  Sempere, 
Carlitos  Colomer   y  Manolito  Pérez. 
 

============================================================= 
 

Necrológicas 
_______________                           ---------------------- 
      
     Ha  fallecido  D. .Lorenzo  Chust,  en  Alberique,  ( Va]encia),  padre  de  la Srita. Ma- 
ria,  alumna  federada  del  Colegio de Onteniente, a quien acompañamos en su sentí -
miento   y  en  sus  oraciones. 
     El  27   de  Abril  falleció  en  Poliñá   ( Valencia )  D.  José  Nadal  Puig, padre  de  las Srtas. 
Josefa  y  Julita  Nadal,  colegialas  de  Agullent. 
     Su  muerte  ha  sido  tanto  más  sentida,  por  cuanto  se  vieron  privadas   nuestras 
colegialas  de  reciJjir  el  último  abrazo  de  su  querido  padre,  pues  el  Señor  cortó  el 
hilo  de  su  vida  casi  repentinamente. 
     Elevamos   nuestras   oraciones   para  el  eterno  descanso  del  alma  del  finado  y 
enviamos  a   su  atribulada  familia  nuestro  más  sentido  pésame. 
 

 

Lista  de  federadas 
______________ 

 
- 392   -   Isabel  caballero  Díaz                    

-   401   -   Corina  Buche  Fernández 
- 393   -   Concha  Ara  Martín                       

-   402   -   Eloísa  Luque  García 
- 394   -   Candelaria  Casanova                     

-   403   -   Luisa  Edel  Rodríguez 
- 395   -   Hernanda  Villegas                         

-   404   -   Carmen  Garabito  Pérez 
- 396   -   Dolores  Matín  Ferrer                    

-   405   -   Ángeles  Baudet  Oliver    

          
     
            
          

      

 
         
     
            
          

      

 

          
           

        
             

           
             

               
     

           



- 397   -   Macaria  Fernández                        
-   406   -   Mercedes  Hernández 

- 398   -   Asunción  Díaz  Mora                     
-   407   -   Esther  Hernández 

- 399   -   Pilar  Arocena  de Paredes              
-   408   -   Elena  Guardia  Alfonso 

- 400   -   Julia  Toledo  Alonso                        
-   409   -   Ana   López  Darmanín 
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-   410   -   Jopsefina  Luque  García                 -   437    -   Pepita  Juliá 
-   411   -   María  vañó                                      -   438    -   María  Tortosa 
-   412   -   Rosita  Bernavent                             -   439   -   Sofía  Reig  Gozables 
-   413   -   Matilde  Sancho                               -   440   -   Carmen  Buchón 
-   414   -   María  Chust                                     -   441   -   Enriqueta  Tortosa 
-   415   -   Carmen  Chust                                  -   442   -   Regina  Boscá 
-   416   -   Amparito  Sanchis                            -   443   -   María  Mompó 
-   417   -   Isabel  Nadal                                     -   444   -   Rosario  Mompó 
-   418   -   Lolita  Martínez                                -   445   -   Rosario  Cerdá 
-   419   -   Emilia  Reig                                      -   446   -   Pepita  Micó 
-   420   -   Pepita  Calatayud                              -   447   -   Paquita  Silvestre 
-   421   -   Damiana  Fons                                  -   448   -   Milagrito  Montés 
-   422   -   María  Alepur                                    -   449   -   Concha  Colomer 
-   423   -   Carmen  Colomer                              -   450   -   Amalia  valls 
-   424   -   Marita  Buchón                                  -   451   -   Concha  Mosa 
-   425   -   Carmen  Bernabeu                             -   452   -   Marita  Simó    
-   426   -   Flora  Casanova                                 -   453   -   María  Fita 
-   427   -   Mercedes  Reig                                  -   454   -   Consuelo  Domínguez     
-   428   -   Pilar  Buchón                                     -   455   -   Anita  Calatayud 
-   429   -   Anita Vidal                                         -   456   -  Carmen  Terol 
-   430   -   Conchita Vidal                                   -   457   -   Concuelo  Mora 
-   431   -   Marita  Nartínez                                 -   458   -   Carmen  Martínez    
-   432   -   Consuelito  Micó                                -   459   -   Justita  Úbeda 
-   433   -   Pepita  Mompó                                   -   460   -   Carmen  Alfonso 
-   434   -   Paquita  Úbeda                                   -   461   -   Concha  Micó 
-   435   -   Pepita  Moscardó                                -   452   -   María  Sureda  Blanes 
-   436   -   Anita  Martínez 
 
=============================================================== 

S U M A R I O 
 

 
Monstra  te  ese  Matren: Plegaria.--España en la Edad Media  ( se  contínuará ).--La  Bovereta                       

( poesía ).-- Cosas  de  párvulos.-- A  una  de  los  jardines  en día  de  su  primera comunión  (poe- 


